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Boletín sobre la persona y la fama de santidad del venerable Antoni Gaudí      Abril 2026

Por Àlex Seoane Herrán, arquitecto
de la Sagrada Familia

Este texto fue presentado en la asam-
blea parroquial de la Sagrada Familia el
pasado 29 de noviembre.

La personalidad compleja de Antoni 
Gaudí, no se puede entender si no se 
analizan de manera unitaria los hechos 
primordiales de su vida y que marcaron 
su persona, profesión de arquitecto y, 
por supuesto, su fe.

El niño Gaudí, tuvo una infancia sencilla, 
dentro de una familia unida y de convic-
ciones religiosas marcadas. La enferme-
dad marcó, de muy jovencito, la persona 
del futuro gran arquitecto. Sin embargo, 
ya de pequeño, su talante fue el de 
transformar la aparente desgracia en 
virtud; el reuma que sufrió muy pronto, 
le obligó a un reposo que él aprovechó 

para profundizar en la observación y 
comprensión de todo lo que le rodeaba: 
la naturaleza, los trabajos de calderería 
del padre... 

De joven, como estudiante de Arqui-
tectura en Barcelona, le influenció el 
ambiente político y social antirreligioso, 
haciendo del joven Gaudí un dandy a la 
moda de su tiempo y muy despreocupa-
do, que no ateo, en el ámbito religioso. 
Sin embargo, y debido a este talante 
observador y reflexivo que cultivó desde 
muy pequeño, su conciencia le interro-
gaba sobre el hecho religioso.

Pocos años después de terminada la ca-
rrera de Arquitectura, en 1883, recibe el 
encargo profesional de su vida: el Templo 
Expiatorio de la Sagrada Familia;
encargo que lo cambió y modeló hacia el 
cristiano que, justo desde este año 2025, 
la Iglesia le ha declarado Venerable.

Josep M. Bocabella Verdaguer, fundador 
de la Asociación Espiritual de Devotos
de San José, y promotor del Templo Ex-
piatorio, se mostró más preocupado por 
la despreocupación religiosa del joven 
Gaudí que por la falta de experiencia
profesional, debido a la lógica juventud 
del arquitecto. Bocabella, decidido a cam-
biar este hecho, le regala El año cristiano, 
que Gaudí acepta y estudia de buen 
grado. Quiso creer, aceptó la Fe, y eso fue 
la raíz de su profunda espiritualidad.

Otro aspecto importante para entender 
su espiritualidad, fue el tono intelectual 
que imprimió a sus creencias. Este 
hecho se manifiesta en su respuesta 
espiritual a hechos importantes y negati-
vos que tuvo que afrontar, como son los 
acontecimientos de la Semana Trágica 
de Barcelona en 1909 en las que, desde 
su casa en el Park Güell, observaba los 
hechos y los relacionaba con la lectura 

Se ha hecho público que el papa León XIV vendrá a Barcelona el próximo 10 de 
junio a bendecir la torre de Jesucristo de la Sagrada Familia, que hace que sea 
actualmente  la iglesia más alta del mundo. Esta celebración irá precedida de 
la celebración de la eucaristía, que también presidirá el papa León.

Le agradecemos que haya hecho este gesto, que difundirá aún más en todo el 
mundo el testimonio cristiano ejemplar de Antoni Gaudí.

GAUDÍ: LA FUERZA DE LA VIRTUD

EL PAPA LEÓN XIV  
VENDRÁ A BARCELONA 
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que hizo del incendio de Constantinopla 
en tiempo de Teodosio. O también, 
convencido de la enorme trascendencia 
que tendría la futura Fachada del Naci-
miento de la Sagrada Familia, lo llevó, 
la Cuaresma de 1894, a hacer un ayuno 
extremo.

Otros hechos que configuraron su 
talante espiritual y que hicieron de su 
espiritualidad una puesta en práctica, 
fueron las graves enfermedades que 
sufrió los años 1910 y 1911. Este último 
año fue tan grave, que estuvo a punto 
de morir.

El resultado de todo ello fue, desde un 
punto de vista profesional, la concepción
total de la segunda fachada del Templo, 
la Fachada de la Pasión. Y desde la 
vertiente espiritual, la renuncia a nuevos 
encargos y a sus honorarios como arqui-
tecto de la Sagrada Familia y a dedicar-
se en exclusiva al proyecto ambicioso 
que hoy podemos admirar. 

Gaudí fue muy activo en todos los 
ámbitos de su personalidad que cultivó, 
y siempre buscó las personas adecua-
das para evolucionar en cada uno de 
ellos. Desde un punto de vista espiritual, 
se rodeó de personalidades religiosas 
de su época, como son el Padre Ignasi 
Casanova S.I., el obispo Joan Baptista 
Grau y Vallespinós, o el obispo Josep 
Torras i Bages

Todo esto, que puede hacer pensar que 
su espiritualidad quedó en su mundo
intelectual, se proyectó hacia el exterior 
y en obras concretas; haciendo de los 
principios de Oración, Limosna y Sacrifi-

cio, la clave de acción de sus obras.
Impulsó obras de piedad, mecenazgo de 
personas con grandes talentos y pocos 
recursos, o la creación, pagando él 
mismo el coste de construcción, de las 
escuelas para los hijos de los trabajado-
res de la Sagrada Familia, en el mismo 
solar del Templo, en el año 1909-10.

Su actividad personal y espiritual era de 
gran compromiso, en las que Dios esta-
ba en el centro de todo. En su parroquia 
de San Juan de Gracia era un activo 
feligrés. En la Catedral de Barcelona, 
se consideraba un simple cristiano. No 
le gustaba que le estorbaran con temas 
profesionales o elogios de su persona 
mientras practicaba su religiosidad.

A nivel social, acudía a los actos de 
significación ciudadana, como si se 
tratara del cumplimiento de un deber. 
Practicaba una fuerte austeridad en 
el comer y el vestir, junto con fuertes 
ayunos, un riguroso control de sí mismo, 
practicando así la contención de los 
deseos humanos.

Por temperamento, era dominante 
y autoritario; esto le produjo fuertes 
antipatías, brusquedades por parte de 
él hacia los demás, especialmente con 
las personas altivas, con las que era 
intransigente. Este proceder suyo, le 
producía gran dolor y arrepentimiento. 
Sabemos por su confesor, un sacerdote 
del Oratorio de San Felipe Neri, que 
poco tiempo antes de morir, le manifes-
tó: «Toda la vida me he esforzado por 
dominar mi carácter; habitualmente lo 
consigo, pero a veces el carácter puede 
más que yo.»

Combatía su mal carácter con humilla-
ciones y penitencia; convencido de que 
el padecimiento y el sufrimiento  son el 
medio de evolución personal y espiritual, 
y también de perfección. Combatía su 
aspereza, fruto de su carácter, alabando 
las virtudes y potenciando los talentos 
de los demás. Combatía el orgullo, 
sabiendo que nada de este mundo es 
perfecto, todo es mejorable y que todo 
lo que posee y es, es gracia y don de 
Dios. Completamente desprendido, 
siempre dispuesto a empezar de nuevo 
cuando fallaba, llegó a una sencillez 
que sabemos, por los que le trataron 
en persona, que llegaba a defraudar a 
los altivos. Adaptaba su hacer y decir, 
a la disposición e inteligencia de las 
personas que le trataban.

En palabras suyas: se casó con dos 
damas: la Arquitectura y la Pobreza; de 
esta última decía que no se tenía que 
confundir con la miseria, ya que la po-
breza es una virtud pero la miseria debe 
combatirse. Confiaba plenamente en 
la Providencia. Practicaba la corrección 
fraterna, condenando la falta, nunca a 
quien la cometía y, por lo general, era 
más exigente consigo mismo que con 
los demás.

Consciente de sus virtudes, pero sobre 
todo de sus defectos y, aún más impor-
tante, consciente de que las mismas 
virtudes personales, por mal uso, se 
pueden transformar en defectos, practica 
la humildad hasta el extremo. Nunca 
renunció a sus creencias y principios, que 
iba modelando y perfeccionando, hasta el 
punto que, debido a esto, fue encarcelado 
a los 72 años. En su persona se honoró 
culto al hombre representativo. Según 
él, si el sentido del oído es la Fe, el de 
la vista es el de la Gloria. Hizo suyas las 
palabras de San Pablo: «La Fe y la Espe-
ranza se extinguen con nuestra salvación; 
la Caridad perdura eternamente.»

La Fe y la voluntad se acabaron impo-
niendo a su temperamento e hizo de la 
Verdad dogmática de la Iglesia Mili-
tante, la columna vertebral de su vida, 
haciendo de Antoni Gaudí, peregrino 
ejemplar de la Iglesia Militante, una 
Iglesia en marcha.



ABRIL 2026

ASOCIACIÓN CANÓNICA ANTONI GAUDÍ 

EL ARQUITECTO DE DIOS

www.beatificaciogaudi.org

GAUDÍ Y EUGENI D’ORS 
Por Francesc Torralba

Eugeni d’Ors (1881-1954), uno de los 
intelectuales catalanes más desta-
cados del siglo pasado, dedicó varios 
escritos a Antoni Gaudí, reconocién-
dolo como una de las figuras clave de 
la arquitectura y el arte de su tiempo. 

Xènius, vinculado al movimiento 
del Novecentismo, se distanció del 
modernismo (del que Gaudí es un 
representante importante), pero supo 
valorar la genialidad del arquitecto. 

En su ensayo Gaudí o de la arquitec-
tura (1914), d’Ors describe Antoni 
Gaudí como un creador único, cuyos 
trabajos desafían las convenciones de 
su tiempo. Aunque d’Ors es crítico con 
algunos aspectos del modernismo, 
no deja de admirar la singularidad 
de la obra de Antoni Gaudí. Resalta 
su capacidad de fusionar la tradición 
arquitectónica catalana con una crea-
tividad casi visionaria. 

Según d’Ors, Gaudí consigue conectar 
aquello natural y sobrenatural, aquello 
espiritual y concreto, en una síntesis 
que pocos arquitectos podían lograr. 
Sitúa Antoni Gaudí en una categoría 
que transciende aquello puramente 
estético. En algunos de sus textos, 
lo califica como un arquetipo del 
genio, destacando su capacidad para 
trascender las modas artísticas de su 
tiempo y crear algo verdaderamente 
singular. El autor de La ben plantada 
considera que Gaudí tiene una profun-
da dimensión espiritual, algo que se 
refleja especialmente en la Sagrada 
Familia, en la que la arquitectura se 
convierte en una especie de oración 
monumental. Eugeni d’Ors, en el texto 
citado más arriba, establece una 
clara distinción entre el modernismo 

y el novecentismo. El modernismo, 
a su juicio, es demasiado emocio-
nal y barroco en la búsqueda de la 
ornamentación. Sin embargo, ve en 
la obra del Arquitecto de Dios como 
una excepción dentro de este estilo, a 
pesar de su conexión con el modernis-
mo. Según el autor del Glossari, Gaudí 
escapa de los excesos decorativos, 
porque, en su obra, la ornamenta-
ción siempre está al servicio de un 
profundo simbolismo o de una función 
estructural. Es decir, en su obra, la 
forma no es sólo estética, sino que 
expresa una idea espiritual o natural.

Eugeni d’Ors subraya la forma en que 
Gaudí combina la precisión técnica 
con una extraordinaria sensibilidad 
artística. Describe cómo el arquitecto 
no sólo concibe edificios bellos, sino 
que también afronta problemas de 
ingeniería complejos con soluciones 
innovadoras. Esto es especialmente 
visible en obras como el Park Güell o 
la Sagrada Familia, donde se constata 
su habilidad por utilizar materiales y 
técnicas avanzadas de construcción. 

Según Xènius, el arquitecto de Reus 
no es sólo un esteta, sino un visiona-
rio que también entiende el funcio-
namiento estructural de sus obras, lo 
que eleva aún más el genio. 

Un tema que Eugeni d’Ors explora con 
mucha profundidad es la dimensión 
espiritual y religiosa en la obra de 
Antoni Gaudí. La Sagrada Familia es 
vista como una catedral de la fe, un 
testimonio material del compromiso 
religioso de Antoni Gaudí. El edificio 
no sólo es un proyecto arquitectónico, 
sino una obra mística, una catedral 
del espíritu. El escritor novecentista 
destaca como cada detalle de la obra 
tiene un significado simbólico, desde 
las torres que se elevan hacia el cielo 
hasta los elementos decorativos que 
hacen referencia a pasajes bíblicos y 
a la naturaleza divina.

Eugeni d’Ors sitúa a Antoni Gaudí en 
una posición visionaria, sugiriendo 
que sus ideas sobre la arquitectura 
son avanzadas a su tiempo. En lugar 
de ser un simple representante de las 

¿QUÉ HAN DICHO DE GAUDÍ?
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corrientes de su época, Xènius ve a 
Gaudí alguien que anticipa una nueva 
manera de construir y concebir el 
espacio, en el que la arquitectura es 
parte de un mayor sistema simbólico. 
Para Eugeni d’Ors, Antoni Gaudí crea 
una nueva arquitectura del futuro en 
la que el arte, la técnica y la espiritua-
lidad están en perfecta armonía.

A lo largo del ensayo, Eugeni d’Ors 
destaca el carácter individualista 
y único de Antoni Gaudí, que no se 
somete a las tendencias o influen-
cias predominantes de su época. En 
este sentido, el arquitecto catalán se 
muestra como un iconoclasta, alguien 
que, aunque conectado a su tradición 
y a su cultura local, va más allá de los
límites impuestos por cualquier escue-
la artística.

Según Xènius, Antoni Gaudí no busca 
encajar en un estilo, sino crear uno 
propio, profundamente personal y 
cargado de significado. Este rechazo 
a las convenciones hace de él un 
creador genuinamente libre, capaz de 
trascender la historia del arte con una 
voz propia.

Aunque Eugeni d’Ors 
es uno de los defen-
sores del ideal clásico 
dentro del novecen-
tismo (basado en el 
orden, la claridad y 
el equilibrio), en este 
ensayo reconoce que 
la obra de Antoni 
Gaudí, aunque no se 
ajusta a estos ideales 
de forma obvia, 
consigue un tipo de 
orden y de armonía 
propios, nacidos de 
la naturaleza y de la 
imaginación. Para 
Eugenio d’Ors, Gaudí 
crea un clasicismo 
de otro tipo, basado 
en las formas orgá-
nicas y la inspiración 
natural que, en complejidad y libertad, 
encuentra un nuevo equilibrio.

A modo de conclusión se puede decir 
que en Gaudí o de la arquitectura, 
Eugeni d’Ors presenta una visión rica 
y polifacética del arquitecto, desta-
cando tanto el genio técnico como la 
dimensión espiritual y artística.

Aunque Eugeni d’Ors no comparte 
todas las premisas del modernismo, 
considera al artista de Reus una figura 
singular, un creador excepcional que, 
con su obra, explora las profundidades 
de la espiritualidad y establece una 
nueva relación entre la naturaleza, el 
arte y la arquitectura. Para el autor del 
Glossari, Antoni Gaudí es un símbolo 
de la creatividad. 

ORACIÓN PARA LA DEVOCIÓN PRIVADA
Dios y Padre Nuestro, que infundiste al venerable Antoni Gaudí, arquitecto, un gran amor a tu Creación y un afán ardiente 
de imitar los misterios de la infancia y la pasión de tu Hijo; haz que, por la gracia del Espíritu Santo, yo sepa también 
entregarme a un trabajo bien hecho, y dígnate glorificar al venerable Antoni, concediéndome, por su intercesión, el favor 
que te pido (pídase). Por Cristo Señor Nuestro, Amén. 
¡Jesús, María y José, obtenednos la paz y proteged a la familia! (Tres veces).
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DONATIVOS
Puede enviar sus donativos para la causa de beatificación a la cuenta de la Caixa ES58 2100 0716 6102 0023 8293

¡Gracias por su colaboración!
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Sólo queda de nosotros lo que damos. 

Lo que guardamos celosamente para conservarlo, lo perde-
mos definitivamente.

La donación es el camino de la plenitud.

Hay más alegría en el dar que en el recibir.

Antoni Gaudí nos dio mucho. Por eso sentimos un deber de 
gratitud hacia él. Agradecer lo que nos han dejado es un 
signo de civilidad, pero también una exigencia ética.

El pueblo de Cataluña, la iglesia universal y el mundo entero 
están en deuda con Antoni Gaudí por toda la belleza que 
generosamente nos regaló.

La belleza es un bálsamo para el alma atormentada, pero 
también una fuente inagotable de inspiración.

Antoni Gaudí puso su genialidad al servicio de Dios. 
Bombeó hasta el fondo de su alma para edificar un templo 
maravilloso, una obra que reflejara lo que Josep Torras i 
Bages llama la patria celestial.

La voluntad de hacer visible lo invisible es la lucha titánica 
del genio de Reus.

Bregó durante toda su vida para revelar lo misterioso y el 
fruto de esta batalla silente es ese templo que maravilla al 
mundo entero por su elegancia.

Debemos agradecer a Antoni Gaudí su tenacidad, su entre-
ga absoluta a esta basílica, una entrega entendida como 
una vocación al servicio del Evangelio.

Le agradecemos la fortaleza de su esperanza, una esperan-
za puesta a prueba en tantos momentos de su vida. El genio 
reusense sufrió todo tipo de contrariedades, pero confió en 
el Espíritu y no se dejó secuestrar por el desencanto.

Su ejemplo nos estimula y nos anima a persistir en nuestras 
luchas cotidianas, en nuestros anhelos de paz y de justicia.

Le agradecemos su humildad. Se vació de su yo, para dejar-
se alentar por la fuerza del Espíritu y, desde la sobriedad, la 
discreción y la constancia, puso su talento al servicio de una 
obra que desvela la admiración del mundo, sorprende a los 
escépticos y ablanda el corazón de los endurecidos.

INFINITA GRATITUD A

ANTONI GAUDÍ

Texto leído en nombre del Patronato de la Junta Constructora del Templo de la Sagrada Familia en la cele-
bración del centenario de la inauguración de la torre de san Bernabé el día 30 de noviembre de 2025.
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Esta obra que nos acoge es un inmenso artefacto simbólico 
en medio de la ciudad, una llamada silente hacia el cielo, 
una ocasión para repensar de dónde venimos y hacia dónde 
vamos, para tomar aliento en medio del ruido de la ciudad 
y recordarnos que somos hechos para Dios y que no hay 
quietud que no venga de Él.

Agradecemos a Antoni Gaudí su fe, una fe que fue crecien-
do desde niño hasta llegar a la comunión mística con Dios, 
una fe que le llevó a confiar en su trabajo, pero también en 
el de sus sucesores.

La Sagrada Familia es un ejemplo diáfano de la constancia 
sostenida a lo largo del tiempo, de la suma de talentos que, 
inspirados por el maestro, ha convergido en una obra que 
despierta la imaginación y la inteligencia espiritual.

Dos libros abiertos de par en par inspiraron esta mente 
luminosa nacida en Reus: el libro de la naturaleza, un chorro 
de maravillas que nos recuerda la grandeza del creador, 
como dice Ramon Llull, un universo que refleja en cada frag-
mento a quien nunca hemos visto, como lo hace un vitral 
con la luz del sol.

El otro gran libro es la Palabra que Dios ha revelado en la 
historia. Dios no ha permanecido mudo. Ha querido romper 
el velo que separa el tiempo de la eternidad, lo finito de lo 
infinito, para mostrarnos quién es y quiénes somos nosotros.

Agradecemos a Antoni Gaudí su fidelidad a la Palabra de 
Dios, sedimentada en su alma a lo largo de paseos y medi-
taciones, una Palabra que inspira cada piedra, cada forma y 
cada volumen de esta basílica.

Agradecemos su testimonio de pobreza evangélica. Despo-
jado de todo, aprendió a vivir en la sobriedad y la sencillez. 
Se desapegó de todos los bienes materiales y del circo de 
vanidades que ofrece este mundo, para entregarse con 
cuerpo y alma a lo fundamental.

Este despojo integral, fruto de una intensa ascesis, es un 
ejemplo que nos inspira. Nos muestra, de forma fehaciente, 
que lo más grande es intangible y que lo más  noble es 
también lo más difícil. 

La Sagrada Familia es una inmensa obra intergeneracional, 
la resultante de la inteligencia y de la imaginación coopera-
tiva, del trabajo de muchos hombres y mujeres que se han 
entregado y la han convertido en el propósito de sus vidas.

Nos sentimos orgullosos de este don hecho de piedra que 
evoca la nobleza espiritual de todo ser humano, que nos in-
vita a trascender el espacio y el tiempo y a abrir el corazón y 
los ojos hacia lo esencial.

La verticalidad de la Sagrada Familia nos mueve a levantar 
la cabeza y a contemplar el cielo, a dejar las preocupacio-
nes cotidianas y a interrogarnos por el sentido de la vida y 
de la muerte.

Cada una de las torres enlaza el cielo con la tierra, la ciudad de 
Dios con la de los hombres, en palabras de san Agustín y nos re-
cuerda que no estamos hechos para la muerte, sino para una Vida 
en abundancia que sólo podemos atisbar en algunos instantes.

Han pasado cien años desde que Antoni Gaudí culminó la 
primera de las dieciocho torres que suben hacia el cielo. 
Cada torre nos recuerda que no estamos hechos para la 
vida horizontal, cada torre nos estimula a levantar la cabeza 
para contemplar la inmensidad que se extiende más allá 
del tiempo y del espacio y nos hace ver que nuestro destino 
es participar en la gloria infinita de Dios que, para Antoni 
Gaudí, está hecha de luz y de plasticidad.

La mejor manera de expresar esta gratitud que sentimos 
hacia el maestro del Baix Camp es irradiar su legado por todo 
el mundo, compartirlo con la humanidad entera para llenar de 
belleza todas las noches oscuras que debemos vivir, los sufri-
mientos de este mundo, el barro de la historia, porque, como 
dice Fiodor Dostoievski, sólo la belleza salvará al mundo.


